
 

Ariccia, 22 de septiembre de 2025 

Nuestro día fue especial gracias a la presencia de Mons. Vincenzo Viva, obispo de 

la diócesis de Albano, que presidió la Eucaristía. Monseñor Viva, que acoge en su 

diócesis a toda la Familia Paulina, nos transmitió su estima y nos animó en el camino 

del Capítulo. Su homilía, que marcó el tono no solo del día, sino sin duda de toda la 

semana, se centró en el tema del Capítulo, invitándonos a dejarnos impulsar por el 

fuego del Espíritu en la escucha de la humanidad, para poder anunciar el evangelio de 

la esperanza: «Estamos llamadas a dejarnos encender por este Espíritu, para ser una 

Iglesia sinodal, capaz de escuchar, valiente y audaz a la hora de tomar decisiones 

significativas para nuestro tiempo. Este fuego del Espíritu no es un fuego que destruye, 

sino que renueva y enciende en nosotros el fervor misionero». 

Alimentadas e iluminadas por las palabras de Monseñor, finalmente hemos entrado 

en el corazón del trabajo capitular, guiadas por la Hna. Tiziana Merletti, sfp. Juntas 

estamos debatiendo sobre el Instrumento de trabajo, que recoge los sueños y 

esperanzas de las hermanas de toda la congregación. Es realmente un tiempo de 

escucha profunda: primero del Espíritu y luego de la humanidad de hoy, para discernir 

el camino que el Señor está abriendo ante nosotras. 

Nos espera toda una semana de trabajo. Que el Espíritu Santo siga guiando nuestras 

mentes y nuestros corazones, para que lo que estamos viviendo dé fruto para nosotras 

y para el pueblo de Dios en los años venideros.  

 

 


